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~ ~R~~LAR DEL COMITE EJECUTIVO - OCE ( 6A~DERA ROJA) 
• 

INFORME SOBRE ~l IX PLENO DEL COMITE CENTRAL 

" Lo;; días 17 y 18 de julio se celebró el IX Plero del Comité Cen tral del pa r tido con el si-

guiente orden del día: a ) análisis de coyuntura; b) dificultades financiera s y autocrítica del 

Comité Ejecutivo; e) medidas organizativas y financieras a tomar. 

" Dada ia delicada situac i ón financ iera que atravesamos, la dirección del partido tu vo aue 

priorizar la drscusión de este problema (autoc rí tica y medidas i nmediatas), iniciar parale­

lamente una amplia reflexión sobre las cuestiones organizativas y económicas, y aplazar de 

momento l a preparación del IV Congreso. Ahora bien, en el pleno de l Comité Centra l se fue ma- j 

nifestando una corriente derrotista que en algunas casos degeneró en posiciones liquidadora~, 

o sea , en posiciones que rechazaban pura y simplemente el partido y e l centralismo democrá­

tico y propo~ían el desmantelamierto de la dirección como primera condición para encontrar 

remed io a nuestros p roblemas. Al no prosperar tales· propuestas, siete miembros del Comité 
•• 

Cen t ral abandonaron el Pleno y dieron a ertePder que este gesto significaba tambien su sal i-
• 

da de l pa rtido . 
1 

En la presente circular se da una Información sintet i zada y una pr imera valorac ión s obre 

el de sarrol lo del IX Pleno, que comprende : 

1) Situación financiera. 

2) Autoc r ítica y aparición de posrct ones derrotistas. 
1 

3) Medida s aQoptadas. Siete miembros del ~C abandonan el p3rt ido . 

• 

En CIJanto al tex to de la autocrí• ica d~ l e E" . b d 1 .. ~ . ·Jecu t tvo, aproa o por e Comité Cenr. ral , su 
Jd i str iblrd ón en cada zona correrá a cargo de l responsab le poi íti co . 

Próxi mamen te. e l C. Ejecuti vo dará a conocer un a val oración más completa sobrela nC~ turale­
za de la s posici ones 1 iq u idadoras y de rrotistas y ~obre las causas d 

~ e su aparición. así co-
mo propond rá or ientaciones preci sas sobre la •"n ic·l at,· •Ja ¡· · d 1 po lt rca e partido para los próx i -
mos fT1es es v sob re 1 a p repa rac ión de 1 Con(1 re so. 

1 
1) Situaci ón f inancie ra . 

Al abordar es te pun t o del ry rden del día óe l Comir~ Cen t ra l , la ponercia presentó 

re s umirse de la siguiente manera: s i t ~a ción f ina ncie ra del part ido que puede 

a' La caj a e stá a ce ro . 

1 a ac fu a 1 

~) El part ido se ha i do er¡deudan<lo de f·>r~a conci<lerab le 
• a lo largo de este ano v no e s 

conveni~n te incrementar ~ás esr.e endeudamiento . 

e} El capitaf sc tivo del pa rtido es 'iUOer io r a las deudas . 

d l La 1 í nea de '1 egoc i01 co, 1ue t b · 
, ~ se con a a prt ncipalme nt e pa ra sufragar los ga s tos na ha 

func ionado , po r haberse co~e t i do diversos e r rores . 

la aue supone :.m indudab le fracaso de t · ·d 
a ac · t v • ad fin anciera segui da y obliga a proceder 

corno s i f uese una suspens i ón 1 de p:2gos: 

- bloque o de las deudas (6 mes~sl . 

- reducción de ol an t i 1 la " <•a ·t • · 
r ~ ~ ~s : ma x •~a austeridad. 

- reo rga ni zación de la ac t ividad f inanci e r a de l pAr tl dn 
" oara supera r tal situacidn . 

• 
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2) Autu-.. ítica y aparición de posiciones derrotistas . 

El Comité Ejecutivo (CE ) asum ió la responsabilidad de esta mala gestión financiera. Sin 

duda, tambiin aquí se han hecho avances, como se expone en la autocrítica. pero l os errores 

han sido superiores a los aciertos. 

Asimismo, el CE relacionó los er\fores en el t rabajo económico con las concepciones orga­

nizativas seguidas en los Gltimos tres a~os y e xtendió . por tanto, su autocrTt ica a este 

terreno. Se subrayó la necesidad de seguir trabaj ando en el balance del pa r~ido desde el 111 

Congreso y de prestar una especial atención a sacar las lecciones que nos permitan establecer 

una correcta línea orgé;Jn i zativa en la perspect iva del IV Congreso. 

E! CE consideró que los errores cometidos son de ca rácter idealista (no tener en cuenta 

los límites de nuestros recursos humanos y materia les, infravalorar la s dificultades), iz--·-
quierdlsta ( fijarse una perSpectiva a medio y largo plazo pero s in atender a lo Inmediato) 

• 

Y un tanto dogmático (considerar que el progreso real izado en la línea ideológica y poi ítica 

resolvía ~o-s( solo todos lo~ demás ~robl~mas. prescindir de algunas crític~s y hechos Lan-, 
gibles oue fueron la primera seftal de ale rta de que se estaba incurr iendo en serios errores). 

la autocrítica del CE suscitó intervenciones con trapuestas. Unas, mayoritarias,exigiendo 

~ás explicaciones. Otras, en cambio, manifestando una oposición globa l a la ponenc ia, que se 

pueoe sintetizar en estos puntos: 

a) Estamos de acuerdo en lo~· errores expuestos y su carácter ideal i sta e izqu ierdi sta. 
• bl Consideramos que estos errores no ~fectan sólo al terreno organ izat ivo y financ 'ero 

a la línea general del partido. 
SlflC 

e) Consideramos que la aulocrítica e~ fo rmal y no conf iamos en los dirigentes del pa1·tidc 

que se autocritican. 

d) Consideramos que el fracaso de las finanzas del partido está re lac ionado con l a evolu­

ción de algunos dirigentes que quiereq 1 levarnos al PCE. 

e) Lo que está en discusi ón es el modelo de par t ido que queremos construir v su viabilidad 

Los miembros del CC que defendían éSta pos ición r~chazaron la autocrítica y propusieron 

que ' a Gn;ca medida adecuada era la dÍ"1isi6r1 ie l CE. 

Entendemos que esta argumenlación es comrle tame11te errónea: 

~} La p• 1mera función de 1~ autocrí• ica iPJI izaca por el CE es la de poner en evidencia el 

.,, Jnll icado , ]¿¡•, consecuenci,~s ~ lc3:-. r<Ju~as d~::l t>rror. Sólo <1 pa rtir de ahí se pueden 

·nc .• ntrilr vÍls de rect 1! icación. P.erh,l.'ll' la wtocrítica por form.~l y , ;:¡J mismo tiempo, 

·H-u de oJCuerdr1 en cu.íl ha sido e1 •• , r r ... Qm•'t ido y ,u naturaleza es una Jctitud ,1b-

'>U11,!.1, que además, en este <:JSI), & l llnific~ ll··v ~ , el p~,·t•'cJo 11 ·• · 1 
a ~ ' ' n a un ca e jon ~·n ~d ida. 

::.1 ;narx:sma nos dice oue el J>ril"··r p¡¡s• 'f' 1 
~papa r·ect• 1car a go que se ha hecho mal d'> po-

r¡e rnc•S dt> acuerdo en 1,1 r.rític;,, de l.t·, :>ráctiGl"J v conc.epciones equivocadas. Si~" pres-

cinde d~ esto , no se pueden evit~r n,· 1 b' · · · 1 • e su I~C ,v•smo "' a división. No se puede evica,· 

lue ~ad a lino ved las causas dei ~'rr· .. .i(H1de lt: p.;re zca y . entonces, es i~lposible ponerse 

de acuerdo sobre cómo r~ctif icar. E~ro ~s lo que ha ocurrido en el ce al afirmar alqunos 
oe SU-S miembro, que el er · · 

ror ccr~t•do ~e debe a la degeneración pequefto-burnuesa de va-
r ios dirioentes o a di · 1 • -vergenc1a ~ de 1nea general <1 ue nadie ha sabido explicar. 
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b) Cuñndt1 nos damos cuenta de un error en un terreno de terminado - economt a,organ tzac ton 

• 

en este caso-, lo primero es anal izar y corregir el er ro r en este terreno, Y l Jego ver 

si tiene implicac iones en aspectos cruc ia les ~e l a l fnea general. Su poner que un error 

localizado en un campo de actividad del partido necesa ri amen te pone en entredicho toda 

nuestra línea es una afirmac ión gratuita. Sin duda , toda de sviación grave en la línea 

organizaLiva s ignif ica un de fi-c iente manej o del marxismo que puede tener ot ras repe r­

cus iones , pero, para encontrarlas, es indispensable proceder metód icame nte , tal como 

propuso el CE, haciendo, prime ro, el análisis concreto de l error allí donde ha sido de ­

tectado, sacar las lecciones oportunas y, finalmente, a la l uz de e s ta exper ienc ia, es ­

tudiar críticamente nuestra actuación en los distin tos campos en l a preparaci ón del IV 

Congreso. 

e) Ante un error cometido por la dirección centra l del pa r t ido , pone r e n primer plano la 

confianza o desconfianza en tal o cual dir igente significa conve rtir un problema colec­

tivo- las ideas equivocadas,el mayor o menor dominio del marxismo por la dirección del 

partido y por el conjunto del mismo- en un problema de persona~. Sólo después de es ­

clarecer el error colectivo cometido, se puede ver si hay que investigar responsabil ida­

des individuales. Hacerlo al revés es, además, una manera de guiarse por el orincipio 

de 'muerto el paciente, muerta la enfermedad", cuando el marxismo nos enseña exactamen­

te lo contrario: 11 acabar con la enferrnedad v salvar al paciente''. Incluso suponiendo 

que las concepctones erróneas de tal o c.ua l dirigente han sido la causa fundament;:ll del 

~rror , habría que plantear prirm:!''' e l probl·~m<~ como prob lema coh~ctivo: ¿cómo e:> ~u~ la 

mayori<J de:- cuadros nr.) se ha d¡:¡dn ruenta ctel er ro r fl tiempo? . 

d) Li gor el ta l lo cometido en lo ec.on6mico o lo orgar1iza tivo a la pretendida voluntad d~ un 

grupo de diri gentes de 1 leva r la OCE(BR) al PCE es lo que se llama buscarle tres pies 

al g-'lto . Si <:!Sto fuera cierto, estarí.-:¡mos sumen,idos en una lucha desatada de lí11e.'3::. 

y ~o precisament~ en problemas económicos u oroaniza(ivos. Para argumentar su ic~a. 

aigunos miembros del CC aducían el hecho de oue en '~s debates real izados en el CE hubo 

di~erencias sobre el tratamiento a dar al PCE, pero estas diferencias no pueden ccultar 

la coincidencia b¡sica que ~abra en la crfica ~P lo~ princip ios que este partido se sal­

ta o en el t~atamiento tác tico a ddr ~1 PCE. En concreto, el CE considera que las discr 
. 

panctas en este tema re soonden a o•te 1ún no dominamos el manejo de la teoría man<ist:~ 

al estudiar algunos problemas complejos y a que aún subsisten enfoques distintos sobre 

~~ mét\)00 dialéctico. lo cu.11 exiq·• ·ie nosorro<o un esfuerzo de discusión y esr uóio para 

<lic<Jnzar un nivel m,h ,1ltn de u1if,cr~c ión tdPolóoica ulrededor de la preparac 1on dt.'l 
Congreso. 

e) En cuanto al modelo de p3rtido n consrruir" la ]'1nea · · , organtza ttva. es p~sible que apa-
rezcan posiciones discirtas, pero anr• esta po::.ibilidad el método adecuado es incluir 
e~ta reflexiün en la 

dic~o tema, como así 
preparación del Cong reso y elaborar 

se planteó por la ponencta. 
un documento especifico sobr~ 

Tales posiciones están inspiradas por una radical c:ó.~conft'an~~ 1 f 

;:¡or lo que llamamos una actitud dt>rroti 'i ta: 
r. _ 4Q en as uerzas del partido 

• 

~~g=;- ~ no partir del análisis ccncreto de cada .oroblema, sr'no 
Ir tender a extralimitar las co~as , 

plan teando la existencia de una 1 h d ¡· uc a e tneas 1nce divergencias p~rciales en tal 0 
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Una Va Orac .1o'n global y OoJ'e tiva Je nuestros acie r tos ' no esforz~rse por buscar 

sino conside ra r que los segundos borran los primeros. 

y errores 

* poner en primer plano la critica a personas y no, la c r itica de i de as ,de con~epc iones 

co lectivas. 

1 

En cualqu ier caso, y tal como se explica con mayor detalle en e l t exto de la autocríti ca , 

1 e l CE es consc iente de que en nuestros métodos de d i scus ión , como pa r te que son de los métodos 
1 

de direcci ón y del estilo de trabaj o de la dirección, subsisten serias de ficiencias . Ta les de-, 
ficiencias, por ejempl o , la manera en que se l levó a cabo la d i scusión de los prob l emas econó-

micos o bien el mismo debate sobre el PCE
1

han entorpecido seriamente e l trabajo del CE y del 

ce durante meses y han favorecido el surg imien to de las pos iciones de rrot i s t a.s . 

Puesto d votación, el documento de autocrítica del CE fue aprobado por mayoría. 

3). Medidas adoptadas. Siete miembros del CC abandonan el partido. 

La ponencia p ropuso las siguientes medi das : 

# poner en marcha el plan de suspensi ón de pagos v reorganización f inanci era. 

if ampi iar el CE de modo que est~n presentes en él los secre tarios políticos de todas las 

zonas. 

#conti nua r la discus ión sobre los problemas organizativos y de métodos de dirección a tra­

vés de los documentos de preparación del Congreso. 

Los camaradas J.A. González v J . Gi ráldez afirmaron que estas medidas no servían de nada 

;i no se dest ituía de sus responsab i lidades a los camaradas 1. Faura,F. Fullá y A. Gómez, prin­

cioales responsables de las dir'icultades en que se encuent ra el partido, pa ra qlté rectit icaran 

'"'ediante la labor directa de masas y su incorporación al trabajo productivo. Añadieron que en 

caso de que su propuesta no fuese aceptada, el los abandona ban el partido. 

Despui s de algunas intervenciones apoyando o criticando esa propuesta, y de otras insistie"­

do en la necesidad de salvagt1arda r la unidad del part ido y re solver las contradicciones en e l 

proceso ccngresual , y ante la evidencia de que no contaban con la mayoría del CC, J.A . Gonzá­

lez, J.Gi ,·ildez,Jul io Velasco,David, Paca,Larios y Fuenc i sla abandonaron e l CC y manffe ita ron, 

er algú, caso de manera confusa, su sal ida del partido. 

El CE va lora que la justificaci6n dada por estos mi 1Lantes para abandonar el 
ce •'e toda base marx ista: 

par t ido care-¡ 

'escos militantes han quedado en n1inoría en el CC y no han aceptado esce hecho ; prescinden 
oor tan to del ce ntralismo democráti co . 

': han aiirrnado que tenían d1ferP.nc., ,,., con nuestra línea generar, pero no han dicho en qué 

consisten; queda claro, por tanto , que ~u sal ida del p~rtido no responde a ninguna pl a­
taforma polrtica. 

·, si los cuadroc;, cuya destitución ')Onen c:>mo t ondic1Ón para permanecer en el partido, fue 

sen elementos con posiciones oequeñv-burguesas, la obligac ión de esta gente seria la de 

persistir hasta loqrar la recti f icación de aquellos cuadros 0 b ien su a 1slamiento y ex­
pulsión del partido. 

'' teniendo en cuenta que su abandon~ ~· ha dado J·u~c<· d 1 
v J~ ~ • cuan o e CE in ició un proceso de - . autocr1t1ca 

conjunto 
• rectificación y , además, cuando se propone reflex i onar críticamente sobre 

de nuestra actividad interna y externa en la prepa ración del IV Congreso, es-

1 
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i~ten los de ninguna instancia regular o cuadro dirigen te para ahogar la crt l ica o si len-
. 

Ctar SUS POSICIOnes. 

Saltarse el centralismo democrático, atacar a la d irección , no tener ninguna base política 

y centrar los problemas de un partido en cuestiones personales son cuatro manifestaciones ca­

racterísticas de una act i tud no ya~derrotista sino liqu idadora. 

Por último, el CE considera que se ha dejado 1 levar por un cierto amical ismo al no criticar 

debidamen te el 1 iq uidacion ismo y el derrotismo . 

El Comité Central aprobó las medidas antes indicadas así como la ampliación del CE, pero 

por falta de tiempo no se pudo entrar en la valoración del aband0no de los siete. Con e l cant( 

de la Internacional se cerró este IX Pleno. 

COMITE EJECUTIVO DE LA OCE(BR) 
• 

• 

27 de julio de 1 . 982 

• 


	1263_03_60_0001.jpg
	1263_03_60_0002.jpg
	1263_03_60_0003.jpg
	1263_03_60_0004.jpg
	1263_03_60_0005.jpg

